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SISTESIA PLANETARIO.
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, Iiíliíomos del universo no debe enleiiderse soía- 
. * globo que compone nuestra sistema «olar, sino 

la inmensidad de los que pueblan los ciclos cuya 
lorma el sistema del universo propiamente dicho. 
*®s planetas qiran seguu el descrihiendo cu diver- 
UQS de tiempo líneas scnicj intes á la que signe 
' Estos soles que llamamos estrellas fi/a s , ú causa 

^°Vimiento poco aparente, y que solo ha podido 
*e por el transcurso de los siglos, no parecen a la 

^'5ta y .aun con el auxilio de los simples telesco- 
'h puntos luminosos, no habiéndose po-
Jri, distancias, bastando decir
H- ellas que el mas cercano de estos
i|“ 'loscieiilas mi| veces mas lejano de la tierra que 

” . el cual dista de ella trieiita y cuatro millones 
e leguas. Como os imposible que ií una distaii- 

Fodiposa estos estrellas y  estos planetas reciban 
t,„l'** -  ̂ pueden ser soles de
¡̂ . ¡>istemas planetarios semejante.s al nuestro, 

nuii pues al qiieparticularmentc nos inlercsB, dl-
2 .*  Trim esí/t’.

remos que el sol, sin el cual pereceríamos de frió y en hor­
ribles tinieblas se supone fijo en el centro (según Pitagoras 
y á Corpériiico) y que solo tiene un movimiento de ro la -  
clon  sobre sí mismo que se verifica er» 25 clias y medio 
moviéndose los demás planetas al rededor suyo ; su luí 
para llegar á nosotros anda mas de 70 ,000  leguas por 
segundo; es decir que corre lodo el espacio en 8  minutos 
y  7 segundos. E l  sol tiene un diámetro de trescientas 
quince iiiil leguas; esto es, ciento dicí veces mayor que 
el de Iii tierra , de lo que resulta que es 1 .3 2 8 ,0 0 0  vece» 
mas grueso que ella, .\iulguameiite se creía que el sol era 
un globo inmenso de fuego; pero despees de la invención 
del telescúpiii se lian descubierto en di manchas negras y 
encarnadas que .aparecen y de.saparocen alternatiinentc. I.os 
sabios han buscado la causa de oslas manchas creyéndola» 
los unos causadas por el humo y maleri.as opacas voiniia- 
da.s por iiimcnsns volcanes, y otros mas moih'roos aviida- 
dos por diferentes iiistruiiiciitos prueban casi del todo no 
ser sino graudes aberturas ó acaso profundos valles cjiie 
iulerruinpcu la superficie de este astro, el cual girando 
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sobre sí mismo nos priva allernativamenta durante 25 días 
y  medio de las vista de estas mancbas, y esto espllca 
muy bien su aparición y desaparición periódica.

Se lia pretendido tambicaquc este globo inmenso esta 
habitado no por seres organizados como nosotros, sino por 
otros dispuestos cspresamcnte para vivir en tul astro. Su 
forma es reputada poco mas ó  menos como la de la tierra, 
es decir, esfcrica bácia el ecuador y uu poco aplastada ha­
cia los polos , ignorándose si tiene una atmósfera como la 
nuestra.

Los planetas ó cuerpos opacos mudan coiiti'nuamenle 
de situación los uuos respecto de los otros y de las estrellas 
fijas, y son 29 ; oucese llaman principales ó prim arios  p er -  
que se mueven alrededor del sol describiendo unas ór­
bitas ó  lincas mas ó menos elípticas, y 18 secundarios ó 
sa té lite s , por que las describen en torno de su planeta 
principal. Los primeros son; jVe/'ctwio, V en u s, T ierra , 
M arte , V esta , Ju n o ,  Ceref, P a la s ,  Jú p ite r , Satu rn oy  
Urano.

La tierra consta de 9 ,000  leguas de 2 5  al grado de 
círculo; tiene dos movimiento.s, uno anual alrededor dcl 
sol, que se llama de traslaeion , con el cual se ofrece á el 
en diversas situaciones produciendo de este modo las es­
taciones, y el diurno ó de rotación  sobro su propio eje, 
de que resulta el día y  la noche. Esta revolución diaria 
se t'erifica con la velocidad de cinco leguas por minuto en 
el ecuador, y menos respectivamente hacia los polos.

De los satélites diremos solamente que la tierra tiene 
uno que es la  luna y  dista de ella 8 6 ,0 0 0  leguas por tér­
mino medio, pues ya está mas cerco ya mas lejos ¡ Júpiter 
tiene cuatro. Saturno siete, y Urano ó Ilerscliel seis; y 
por último cu cuanto á los com etas que también hacen par­
te del sistema solar, indicaremos que giran alrededor del 
sol co elipses muy prolongados, que son cuerpos esféricos, 
opacos, iluminados por dicho astro y rodeados de una at­
mósfera que los acompaña á modo de cota ó cabellera; 
hasta ahora no se han observado.mas que 9 8 , pero sin du­
da eslsten muchos, pues han aparecido en varias épocas 
mas de 450.

Resulta pues que nuestro sistema planetario se compo­
ne del sol; da once planetas que giran cu su torno ; de 18 
satélites que se mueven en deredor de sus planetas respec­
tivos. y de multitud de cometas.

R IQ U E Z A  E S P A Ñ O L A .

L .I X A S .

u no de los punios en que mas contrasta nuestra incuria 
con la actividad de los extranjeros: uno do aquellos que 
sirven de principal apoyo á la maledicencia para tratar­
nos de descuidados é indolentes; es sin duda la cria de gana­
dos de lana. Esta hermosa especie reúne todas las circunstan­
cias para merecer nuestro epreeio y  atención. Sus productos 
son no menos preciosos al labrador que al fabricante; sus 
carnes nos sirven de buen alimento ; paga el gasto que le 
ofrece la tierra con uii importante abono; y al ganadero 
que le cuida y proporciona durante la estación mas ri­
gurosa el pequeño asilo v sustento que necesita, le re- 
oompeusa con sus lanas, euyos usos son tan variados como 
necesarios.

E nlie las iiaciouos de Europa, por otra parte, ninguna 
reúne tantas circuiistaucias ventajosas para esta producción 
cumo la España. Sus lanas merinas lian niereciclo cu todos 
tiempos una justa envidia y celebridad. La.s hermosas y 
hrillautes castas de Aragón, S.ilainanca y Talayera, sou 
de lo mas exquiáto paro toda suerte do tejidos. Las Unas

de Maiion, Cataluña y Andalucía lian gozado asi! ¡jfu  ̂
de una merecida reputación. Todas las provincias; njlcnr 
territorio en una palabra, son á propósito para estt | 
la beuigiildad do su clima medio y la rica diversld 
sus terrenos le pcnniteii cultivar todas las razas; y jsobri 
tros ganaderos no tienen , seguramente , que vcucK 
inconvenientes que presentan los rigurosos trios ea C ació . 
y los abrasadores calores cu el seno de Africa.

Sin embargo, pues, y á despecho de tan vcnli 
condiciones este ramo se baila boy en un triste abata | 
to. De 200 á 300 millones á que ascendía el valor  ̂ s  ̂
lanas exportadas al extranjero en los reinados de Fei 
d o V l,  y Ciirlos I I I ,  apenas habremos recibido en 
últimos años 20 cada uno. E l  gobierno, si bien b |,̂ (j  ̂
nocido en todos tiempos la importancia de esta iiidusi  ̂
los grandes beneficios que á la nación reportaba; s* iapor 
ha quei i Jo fomentarla por medio do privilegios, bs 
dades y reglamentos; ha tenido , la desgracia de «rr .¡j 
medios y empeorar con ello su situación, el descule 
mismo de no comunicarle la instrucción directa quí 
reclamaba , é  impedir por lodos los medios ¡a considt 
fraudulenta extracción de los carneros merinos; y í* lo qm 
timo la debilidad aun de consentirlo repetidas veces, . 
lor de negociación política y otras razones espet 
Nuestros ganaderos por otra parte , lejos de ponef ^  
cria y mejora de las castas el c.smero que los exti'xií iape,.f 
parece han formado empeño constante de neutralú  ̂
ventajas naturales por medio de las prácticas mas vif SMjQpg 
de las preocupaciones mas funestas y de la rutina B* , 
tupida. Una gran parle de ellos solo llevan por objd* ajeras 
co ó principal en 1.a cria de este ganado el estercola* ,
de sus tierras; poniendo poco ó ningún cuidado en l> fjr'qug 
que se llena ácoiisecuencia de cliui'repor lo inuchoí L jj j
animal suda, llevándole de una á o tia ; de la bro* sarjj 
cogen en los matorrales y aun de tierra; y  es m** las |ai-
t*__ r -» . 1 * 1limpiarle antes de peinarla, eii cuyas operaciones pb
fuerza y el poco brillo que tenia. io$

Entre tanto las naciones extranjeras, zelosasde* Biuam 
dusti'ia y  aprovccliámlosc de nuestro descuido, b’"  hgj j 
curado como á competencia de un siglo á e.la.i lljs ¿ 
trasladar nuestra pi'eciosa casta merina asu sten ’  Sp5j.g 
para mejorar con ella las suyas. Estos esfuerzos y *  Iog)a[ 
dos sacrificios, dirijidos cc;i la eficacia y actividad *  ¡|gj
son capaces los extr.mjcros, no han quedado ciei'U* 
estériles. A  heneficlo de ellos la Francia, con
corto número de cabezas de este ganado que se )< ?  l«aloie 
tió extraer de España en 1 7 8 6 , no solo ha rnejot* 
infinito por el cruzamiento su.s castas comunes , S'  ̂
conseguido la propagación directa de aquella precios*  ̂
que hoy le produce ya cerca de k  mitad de la lana *  r,gĝ  ^
que necesita: la Sajonia j)or medio de la mezcla, ; pgj,jj, ... ' t>cro
época, de sus ovejas con nuestros carneros, ó ^ra . 
ha logrado elevar esta producción al punto extraer®
de bondad y finura que boy le da la primacía d'-- ------- - j  .V ... -- •'■rciK
nca- la Inglaterra, á pesar do la fuerte oposición ó® ’ '•'Vatn 
iiij ai arraigo de esta raza, á fuerza de aplicación gg ¡

miento mejorar sumamente sus lanas largas, y P ‘®J**esta 
castas muy a.dmiladas á nuestra merina ; sus ma? r. 1̂ 1 .

'fiche

Uncía ha conseguido asimismo por el camino del ^

sos ganados de esta especie, los de los condados
ford , do Uevon, de Lciccslcr y  da Sussox...... •' .,
oriundos de esta p rec io sa  casta m erina español'* 
.Suecia - la Priisi.a pI Au«fri.a t.a Ttii..ia.........  tO*Suecia, la Priisia , el Austria, la Rusia 
naciones de Europa, y aun la América, en una I' 
lian obtenido por un medio análogo, una perfecC® 
siderable en sus razas respectivas. l

De este modo los países extranjeros han ido ^virj/e esie muau i o s  países extranjeros i i a n  lu u  -  'ivir 
en este ramo por una progresión ascendente “ ?  pro
don y prosperidad; al paso que imestra naeioiJ i  "̂ Isrite
por una inversu .il clcsmcrceiniienlo v ahandoijo, *'.i ,1.a

....................  ■ '.ssei>- »2d.
jiunto que parecería increíble sino fueran tan ®'';| 
las causas que lo bau producido ; asi d.e uno.s sel> • 2 j ,
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Isoíó cabezas merinas que babia antes de la guerra con 
lolcon, á duras penas se podrá contar cu el día uno; 
España que á principios de este siglo poseia cuasi la 

Jasiva en el artículo de lanas linas Irasliumanles, es 
rsobrepujada en mucliopor la Alciuania, Sajonia, Italia, 

Inglaterra y otras naciones. ¡Tanto pueden la
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n vcni 
o abatí 
Tolor 
. cIcFi 
ido en

ación, la constancia y la aclÍTÍd«d! Por fortuna la rui- 
de este considerable innnantial de la riqueza española 
es auu del todo inevitable : si se dirijiose á él una espe- 
«tencion ; si ron un justo y positivo zclo nos apücáse- 
á este ramo, reparando nuestra pasada conducta y 

'OTechando el ejemplo de los extranjeros, su prosperi- 
, jlse restablecerla Iniludablemeotc, y  los males se podrian 
“ faWa subs.anar.

* ' ‘*d“ . Los medios únicos de conseguirlo son: libertar á es- 
aba I S ¡aportante industria del enorme poso de la Mesta que

jíprim e; revisar y refundir sabiamente las ordenanzas, 
y reglamentos vigentes sobre el ramo que lautos 

lescui pi-eseutan; impedir .por todos los medios posibles 
daqu* fraudulenta extracción de los carneros merinos.... em- 

s sobre todo r.o dejar abandonado al solo interés priva- 
¡ y P la que necesita las luces y auxHios directos drl gobier- 

vcccSi ; ¿  fondo el modo do criar estos ganados en los
ses mas acreditados; ilustrar á nuestros ganaderos por 

poner ^  claras y buenas cartillas acerca de las causas de 
^perfección de sus lanas, y modo de procurarles la bon- 

Jtral;^ Ique las extranjeras; vencer su fuerza do inercia, de 
'* Ocupación y rutina con oportunos y bien entendidos es- 
U ejemplares de las mejores razas ex-

“jiras, y propagar su cria y cruzamiento; aplicar, en 
‘ palabra, ú lau inloresaute industria toda la vid.i y 

puede uu gobierno sabio zcloso de sus intereses. 
'^1 n» importantes y estimadas por las manti-
* a  y  cuyo tipo es español,
js >n  ̂ las largas, nerviosas y fuertes, cuyo tipo es africano.

,ef M ías' iou las mejores para las ropas fieltrada», pañosespi
j **) suaves y  sedosos; estas para el peine y ropas rasas, 

'“'Sanería, botonería y  aun merinos.
’ ’ ”  , W  lanas finas, tiernas y  sedosas, mas sobresalientes 
®’ *i4Í de Sajonia y Alemania: las largas, ncriiosas, pro- 

’ t  1 el peine y ropas rasas, mas superiores son las 
'Tdd* y Holanda; á las cuales deben estas naeio-
“.®_tjfl '!®* productos mas importantes de este genero.

j  ^  España tiene los elementos para cultivar con ven- 
_ * “itas dos especies. Si bien en su territorio uo se cria 

® ¡^W nte ganado de lana larga y lustrosa como la de

ccios*
í ■'«n Bretaña, la liay en algunos puntos que con al- 

í^idado adquiriría esta cualidad; y muy seguranien- 
■ medio del cruzamiento. En Maiion y en algunos

^Kesde Andalucía, bay carneros de lana larga y  bas» 
i’ ’ ^  cuidan del modo que se requiere para su
' aoî  ’ P°r'I“8 el hábito, que es una necesidad, liaee 

 ̂j. ^  á sus dueños que esta lana no puede servir sino pa» 
que es el obgeto á que regular y cuasi cx- 

.  *^“mente se aplica.
^del ‘  Aragón bay también una gran cantidad de lanas 

^  mas finas que las de Mahoii y Cataluña. Falta  so-
nasf brillantez, la limpieza, y on poco mas di

|j g para que pueda servir á los mismos usos que h 
1̂ ® de calidad fina; pues que se observa que ei

mas de lon- 
la lana 
en uiia

3CC1'

t  if\ raz.i hay lana cuyo precio es cuadruplo del do la 
jr *  con ella se hacen las ropas de mas pi'ecio como cú- 

fiJBy • tlepines, colg mbiaiia.s y otras; y las roas bastas las 
añascóles ordinarios y  .á botonería, 

ovejas de Ar.igon cruzadas con morruecos de Lci- 
1 jot ^ ’ escogieudo los pastos mas á propósito y dejándo- 
¡ IPP* *«i! 'c seg n el sistema de los ingleses, pudieran muy 
'cicc’l 5| í*''oducir una lana larga para el piene, nerviosa y
1 1

®*traccion de carneros y  ovejas de los rebaños de 
■*b '» ’ y  mejores épocas son las de las fo-
• ' da marzo, 3  de abril, 1 2  de mayo, 2  <ie junio 5,

de julio, 4  de agosto, y 11 de octubre; sí bien es me­
nester escoger e! mejor tiempo para la travesía. Las ove­
jas mejores y  de casta escogida valen 5  guineas: los car­
neros padres los bay desde 5 guineas basta 50'

Es de creer, todavía, que las r.ozas mas fuertes y  ga- 
llard.is de Aragón, que parece son las de Molina y  Cin­
co villas, produclríiin sin cruzamiento de morruecos in­
gleses una lana mny propia para ropas de pelo raso, si 
se escogiesen los mejores iracbos y hembras, y se pusie­
sen en un terreno adecuado donde pudieran pastar y vi- 
vir por el método comim inglés. Una de las grandes ne­
cesidades para el obtento de cst.as mejoras es, asimis­
mo, el que nuestros ganaderos perfeccionen los labade-
ros de lanas, cxiya inlluencia en el brillo y  hermosura de 
ellas es tan considerable y puede tomarse por otra do 
las c.ausas de la superioridad de las sajonas y  otras ex­
tranjeras sobre las nuestras.

Los ensayos liccbos por el difunto G arrcta  podrán 
también darnos á conocer hasta que punto es supcetible 
de mejora nuestra lana merina. Cruzó nuestras mejores 
oLkcjas con cameros sajones, adoptando el sistema que se 
cree contribuye en Sajonia á su buena calidad.

Las famosas cabras del Tbibet, con cuya finísima la­
na ó suave pelusa, ha fabricado el célebre Mr. Terneau 
un precioso tejido, considerado como uno délos produc­
tos mas magníficos de la industria francesa, podrían se­
gún todas Jas indicaciones , prop.-’garse fácilmente en nues­
tra península , y  procurai-nos este nuevo manantía! de ri­
queza. El marques de Ponlejos impulsado de este de­
seo importó en Esp.aña en 1823 una porción de aquellos 
animales, ti'aidus del zVsia á Francia con grandes dispen­
dios del ministerio, bajo los auspicios del duque de Riclie- 
lieu. La junt.i de gobierno del comercio de Cataluña en­
vió muestras de dichas lanas al Real Conservatorio de esta 
Corte en la exposición pública de 1827 , cuya bondad fuá 
reconocida; y  sin embargo, por un vergonzoso descuido 
esta aun sin propagar esta hermosa raza. Dellogro del me­
joramiento en general de sus preciosas lanas reportara 
nuestra nación un cúmulo inmenso de ventajas demasiado 
evidentes y  palpables. La Francia tiene que servirse ac­
tualmente para sus mejores paños de los de Sajonia , Mo- 
ravia y  Alemania por su mayor suavidad y finur.a , y  el f»- 
bric.anle consiente enpagarlesá unprecio mas alto, pues el 
kilogramo ha costado 30 franco.', mientras que valia el de 
la lana francesa 20, y  10 el de la española. La Inglaterra 
no lia podido , por otra parte, aclimatar con perfección 
la raza merina española. La falta de la lana fina y suave 
para merinos ha sido causa de que cu aquella nación no se 
fabricasen tan flexibles como en Fraucia. E l sistema de 
Glalnra que lian usado liast.a aquí generalmente los ingle­
ses, como que es el mismo que-para los liilos destinados a 
ropas de pelo raso ha contribuido en gran parte a su aspe­
reza: asi es que hace poco se introdujo en Inglaterra uu 
sistema de hilar merinos igu.al al de Francia: huscara’n 
pues los ingleses las lanas que les sean mas útiles para es­
ta nueva industria; y á buen seguro que ningún puis tiene 
como el nuestro los elementos para producirla lacilincn-
tc. . . . .

Importa muy mucho, pues (no podemos dejar de insis­
tir sobre ello) el que nos dediquemos con esmero a este ra­
mo , estudiando sus procedimientos eu los países exti anje- 
rus, y  repitiendo en c! nuestro los ensayos y  observaciones. 
Este es el camino de levantarle del abatimiento en que j'a - 
cc y  de recuperar la competencia en el mercado extranje­
ro .... A.sí se logrará hacer prevalecer las ventaj.as cons­
tantes del clima y del terreno sobre los descuidos pasage- 
i'os de los liombi'cs.
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L A S  T R O P A S  F R A N C E S A S .

LO S GRA.XADEROS.

I.J - J a  instiluciou de los granaderos tuvo sn origen de Fran­
cia. E n  los siglos X IV , XV y  X V I se llamaLaii niños p e r ­
d idos i  los soldados de prel'creucía, <̂ ue comunmente se 
colocaban en los puestos avanzados, y se escogían entre 
los mejor disciplinados de las bandas  (compañías). Algu­
nas se form.iban en pelotones independientes destinados á 
marchar á la cabeza de las columnas de alaque. Servian 
igualmente para abrir paso en las marchas y escoltar los 
convoyes; y Ies estaba asimismo reservado el honor de 
subir los primeros al asalto de una plaza. Se les armó con 
granadas de mano en 1 537 , época de la invenciou de es­
te proyectil, y  se les empleó en los sitios. En 1667 to­
maron el nombro de granaderos, y  destinaron cuatro á  ca­
da compañía de infantería: es de advertir que cuando se 
instituyó esta fuerza de preferencia , no so ateudia esclu- 
sivameLle á la talla; bastaba tener una constltuciou ro­
busta y un valor esperimentado. Después empezaron ó 
erigirse condiciones que se observaban con rigor; era in- 
tlíspeusable llevar seis anos de servicio y  tener cinco pies 
y cuatro pulgadas da estatura. I.a primera de estas con­
diciones se redujo en seguida i  cuatro años y  después a 
dos.

Los primeros granaderos llevaban un hacha, un sa­
b le , y una gran adera  ó saco de cuero que contenia diez 
ó doce granadas. Cuando en 1671 el fusil reemplazó al 
mosquete, se dió aquella arma a la mayor parle de gra­
naderos; y al Cn del reinado de Luis X IV  ya estaban to­
dos armados.

La granada era del calibre de 4 ,  y pesaba dos libras:

estaba carg.sda de pólvora, y se la daba fuego con una 
cha. Según Gassendí, las antiguas granadas eran prei'-' 
bles á las otras mas pesadas que las sustituyeron, J  **> 
uso ha llegado basta nuestros dias.

En 1670 se creó una compañía de granaderos 
regimiento del rey: esta creación fue imitada en tf*"- 
de los regimientos mas antiguos, y  concluyó porfort®*  ̂
se en cada batallón la suya.

En 1745 las compañías de granaderos de los hat*  ̂
nes de milicias, formaron siete regimientos é  los cp‘ * 
dtó el nombre Ae granaderos reales-, y en la reforma 
1 7 4 9 , cuarenta y  ocho compañías de los regimieuW*: 
cpnciüdos, formaron el cuerpo de granaderos de 
tan conocido cn los fastos m iliares por su brillante 
listas tropas desaparecieron en 1 7 8 9 , época déla reg^ 
ración política, y  con ellas desaparecieron también*®^ 
las instituciones militares de aquel reino.

to s  granaderos gozan aun ciertas prerogaliras «" 
ejército. Las principales consisten en el uso de cimrr®  ̂
ras j h  esencion de los trabajos mccánico.s del bataU®” 
regimiento , la alta paga de un sueldo diario, y la 
dia de la bandera cn la  que alternan con los cazado '̂'

La Prusia fue la primera potencia que imitó la 
lucion de los granaderos. En seguida las demás nac''''  ̂
del Korte quisieron tener también sus soldados de t  
ferencia, y  en poco tiempo se generalizó esta instil*''' 
en toda Europa.
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I.a Francia rcciwrila aun el brillaote cuerpo de gra­
naderos de Oudinot, y los servicios que prestd en las pri­
meras campañas del Austria.

i

1 8 1 2 .

I Al lado del granadero de 1 6 6 7 , colocamos á la  ea- 
de este artículo al joven granadero de nuestra ¿po- 

' <106 bajo ios muros de Ainberes y sobre las playas 
'^^oas, se mostró digno de sus padres. También va

delineada la imagen de aquellos veteranos de la guardia 
imperial, cuyo recuerdo es inseparable de el del grau 
capitán de nuestro siglo, que durante quince años lut lle­
nado el mundo con su nombre.

1  l i n a '  

1 p«^'
1, y f

■os f” ! 
o tfí"' 
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5 liu- .  
órtns
euto*_̂
f r a i^  
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barrí'' 

la 

la
nacî  
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1 8 0 8 . 1 8 3 6 .

I.O S CAZADORES.

.granaderos y carabineros fueron por mucho tiem- 
» _^P'cos soldados de preferencia en la infanteaía de 
, ; ' J ‘gera. Cuando eu 1776 se licenció una parte del 

coaservando solaoicute una compañía de graiia-

deros por regimiento, se creó para reemplazarlos una 
compañía de cazadores. Los grauaderos ocupaban la de­
recha del primer batallón , los cazadores la izquierda del 
segundo. Estas compañías desaparecieron en la organiza»
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cioD ds 1 7 9 1 , y  los soldados del centro de los regimien­
tos de infantería ligera fueron los únicos que conservaron 
d  nombro de cazadores. Desdcaquella época basta la in.s- 
tituciou de las compañías de cazadores, los hombres de 
poca estatura fueron el obgcfo de mofa de sus compañe­
ros. ISapoleon cambió esta institución malévola. Modideó 
«i antiguo estilo que no admitió al servicio sino á los que 
tuviesen 5  pies y  una pulgada por lo menos, y les recibió 
de 4  pies y  nueve pulgadas. Para estimular el amor pro- 
p'o de los soldados de poca talla, formó compañías que 
tomaron el título de comp.añías de preferencia. E l decre­
to de 13 de marzo de 1804  instituyó uiia compañía de 
cazadores en cada batallón de infantería ligera; y el de 
24  de septiembre siguiente creó asimismo una en cada
b.itallon de infantería de línea. Según los decretos cons­
titutivos que acab.an de indicarse, estas compañía.s debian 
ser las terceras del batallón , contando la de granailoros 
ó carabiiiero.s. El decreto de 18 de febrero de 1308 las 
hizo tomar la izquierda del batallón, plaza que conservaii 
«n la orgaiiizaciou actual. Los cazadores se destinaron en 
un pi'incipio á poder ser conducidos con prontitud por las 
tropas de i  caballo a' los puntos donde su presencia fuese 
necesari.i; en consecuencia do osto se los ejercitaba á  mon­
tar con aire , y  de un solo salto sobré la gurupa de los ca­
ballos, á echar pie a' tierra con ligei'cza, á formar con ra­
pidez, y  á seguir á pie 4 un caballo que marchase al trote. 
A l efecto estas compañías formadas de hombres bien cons­
tituidos , vigorosos, espertos, pero déla mas corta talla (no 
podian tener arriba de 4  pic.s 11 pulgadas ) iban armados 
de fusiles muy ligeros y  sable , pero esta última arma se 
les quitó en 1807 y fe les dio por instrumento militar «n 
Tez de tambor unas vecinas de caza llamadas cornetns.

Por mucho tiempo no disfrutnion mas paga que la que 
gozaban los soldados del centro, pero su valor y buenos 
servicios les adquirieron la alta paga de !í céntimas diarias 
(unos 6  i  maravedise.s). Sus prerogativas son las mis­
mas quo las de los gr.maderos y  carabineros, con quienes 
alternan en la custodia de la bandera y demás guardias 
iionorídcas.

E L  P A R A -G R A N IZ O .

E li l  granizo es el azote do las campos; en un momento 
destruye c! trabajo de un año, arruina comarcas enteras, 
y por donde quiera que pasa va sembrando la miseria y 
la desolación, sin que el hombre pueda oponerle resisten 
eia. Pero la ciencia que ha sabido preservar á los ediíieios 
de los peligros del rayo, lia encontrado también el medio 
de proteger ai cultivador contra esas lluvias du piedra 
que amenazan á sus campos y su fortuna.

La América del Norte es ú quien se debe la gloria de 
este descubrimiento: desde allí so estendíó á Francia, 
Italia y  Suiza, únicos países que basta el dia han tratado 
do aprovecbai'se de este beneñeio. No es el primer descu­
brimiento útil de que aquell.i parto del globo puede glo­
riarse. A  pesar del gran número de esperienclas que lian 
producido los mas felices resultados, aun no lia llegado á 
reconocerse la infalibilidad de! aparato tan sencillo do que 
hablamos ; pero por lo mismo que la cuestión puede aun 
debatirse, deben multiplicarse los ensayos. Son estos tan 
fáciles de ejecutar como poco dispendiosos, y lo que mas 
debe animar á  los cultivadores , es la seguridad de quo 
los resultados obtenidos basta el día , todos están en su 
favor.

Todo el problema consiste en prevenir la formación 
del granizo en las nubes, y  esto obgeto está conseguido 
hallando el medio do privarlas de la mayor parte de su 
electricidad. La diferieacia quo hay entre "para-rayos y  
el p a ra  -g ran íio  consiste cu que el uno esta desliuado á

hacer cambiar la dirección  del rayo, y el otro liene|i 
obgeto prevenir la formación del granizo ó al menos j j  . 
Cüida. Ambos consisten en la erección de puntas mélal« _ /

En 1821 Mr. Toliard, profesor de física en el colq  ̂ ^
de Tarbes, en Francia, propu.so que en medio del cam 
levantasen estacas de sauce, de castaño, de pino ó oo con 
cualquiera otra modera armadas con agudas puntas Jo * 
b re , y comunicando con una cuerda hecha J e  p.aja dei 
roz ó do avena y tronzada con un hilo crudo en toda ^ 
longitud. E l mismo hizo la esperiencia en mas de diez' 
deas, y  ninguna dé ellas sufrió los estragos del granizo. Uí/oi/i 

Muchas personas ilustradas de Jos países iiiiiiedú> 
se apresuraron á seguir su ejemplo, y  no tardaron en Tü 
se elevar para-granizos en cl territorio de Bonlogne, 
los viñedos del cantón de Vaud y  en los campos de 

, Lombardía. Un evito feliz coronó sus tentalivas, y nadie'
To que quejarse del pequeño gasto que habla origiuado. 
diversas ocasiones han vi.sto al granizo ejercer sus estr; 
en las comarcas que no gozaban esta protección, luieu' 
ellos DO sufrían la mas pequeña pérdida-, esperimeiil^ 
claramente que las tierras armadas de para-gi-anizos ' 
las únicas respetadas , como si la plaga de.striictora se 
biese visto impoténte delante do aquellos ingenioso^ Wilecic 
ratos. • tíafia;

Los cultivadores del cantón J e  Vaud han hecho saíf por ' 
algunas alteraciones al para - granizos propuesto por ® * cimie 
Toliard : el suyo consiste en una estaca de madera c») 'aquel
extremo grueso dehe estar quemado porque hay que Lato 
varíe en la tierra: al otro extremo se coloca una punl*^
cobre. Esta punta está en contacto con un hilo, el cujl^* *>00133 
ja por una muesca practicada ¿ lo largo de la estaca, 'esta d 
tenido de trecho en trecho por algunas ataduras. Esie^ La t 
lo llega hasta el extremo inferior y  concluye por un p** ^ para 
de hierro que está en contacto con la tierra. J*eguld

¡Y  será creíble que aun Imya hombres tan ignorai* pase 
que se nieguen á la adopción de este descubrimiento M '> la tei 
el preteslo  (le riae ser ia  opon erse d io s  decre/os de  ^oiucl 
videncia', ¡como si el supremo Il.iccdor al dotar alhoo'^ *Sento 
de tan elevada inteligencia no hubiese querido que **0nser 
de ella 1 Sin embargo, esperamos que difundiéndose la i* la no 
de tan sencillo como útil aparato, se multiplicarán . L'na 
nosotros los ensayos, y llegará un tiempo en que cl '  la f<
dejará de ser cl espanto de los infelices labradores- L pasai 

• ‘̂ llí. u

P A U á L liL O  E V T B B  U > 9 E S P A X O I X .9  Y  L 0 3  F E A ?

17
A-i) francés come mucho y aprisa, el español poco y f j  ’ În.m 

sadamente. — E l francés se hace servir primero el g“'^  V  des< 
cl español el asado.— E l  francés echa agua en el ^  
cl español rujo en cl agua.— E l francés se compls* *̂ ^«na foX  - - ---- —  • —  a • H  •as/w.a VAfi**^* •

hablar cuando está á la mesa , el csp.iñol no dice uo’^
labra. —  El francés se pasea después de comer, el 
üol duerme ó al menos se sienta. —  El francés mars^’j
gero por las calles, ya sea pie ya á caballo, el 
siempre va despacio. — Los lacayos franceses siguen* ** Se gg 
amos, los de los españoles vau delante. — El ír a o c és f
ra llamar á alguno por señas, levanta la mano y la
«A 1̂ — ^  _ I . _ . Y * a mO T J oo hacia la cara , el español para el ml.smo obgeto b*i’
mano y la vuelve liácia los pies___El francés hcs*,'^.
damas al saludarlas, el español no puede .sufrir esta

A A t )
tail- —  El francés no aprecia los favores de su dnnia ^
ta tanto que son conocidos por sus amigos , al espa»®‘-  
SU3 amores nada le es mas grato quo el secreto. —  El b'*’ 
cés lidbla siempre de lo presente, el español sobre 1“ 
sado. — El francés pido limosna con mil sumisiones 
manes y palabras, c l español con gravedad y sin ha)®̂  
si es que no lo hace con arrogancia. —  E l francés 
lado todo lo vende escepto la camisa; esta es la
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toda de que se desliace el csjiaijol, cousei'vando la ca- 
iljjsta ol último apuro.— El Iraiicés viste de un modo, 
Español de otro (au distinto, que si se le considera de 

. # á cabeza, no se le parece cu nada. —  El í'raiices cree
e coí| j Espafia no lia5'  mas que hampones, y para ame- 

, Miar á los chiquillos les hace el bú con los españoles,

L A  T O R R E  D E  L O N D R E S .

u» ®sp*i'ilu infernal'; el español juzga que los 
oceses son tan ridículos como los aguadores de Madrid, 

lotis gai’acbos, y  cree que solo han venido al mundo
°diet ^ ‘̂ ‘^^rtirle y hacerle re ir .”
jraniíO’ \Molhe la  V ay ere , sóbrela coulradiccion de los génios.) 
niiiedid 
m en Tf 
logne,' 
pos de 
nadie» 

i II ado-K'
s esiraj Usté antiguo edificio se halla situado sobre ¡a orilla Nor- 
mieiiú idcl Tamesis, y al cslrenio de la citd. Su primitivo ori- 

meiita® I ha síJo obgeto de multiplicadas discusiones, pero ge- 
lizos «■’ '«Imcate se cree que esta fortaleza fue construida por 
ira se b illeruiü I en los primeros años de su reinado, y que 
niosoí ^Ueclü en ella una respetable guarnición de normandos 

afianzar la obcdÍGitcia de sus nuevos súbditos; aun- 
;ho 50“ K por m il barra y tres medallas que se cocontraron en 
por W > cimientos en 177” , se iníicre que los romanos teiiian 

lera c“J 'aquel mismo sitio una fortaleza.
7 quedj La torre se halla gobernada por un constable que en 
puní* »Wrouaciones de los reyes y  en las demas grandes ce- 

1 cuall* *lon¡as custodia las alliajas de la corona. En el dia obtie- 
aca, íf ‘ esta dignidad el duque de 'Wclimgtliün.
' L entrada princi al esta al Oeste, y os bastante an*
■ un p** 'p ara  el paso de un carruage. Tiene dos puertas, una 

i^guida de otra antes de llegar al foso, sobre el que 
jnors^ "S paso un puente de piedra, y  pasado este se encueii- 
;nto^  ’*la tercera puerta. Estas puertas se abren y cierran 
’e '  Oiilchas ceremonias: el conserge acompañado do un 
liiOB^ ^ n to  y seis soldados va a buscar las llaves , las que 
[ue of* 'tonservan durante el dia en la sala del alcayde, pero 
se la"* la nadie se lie BU á casa del gobernador.
'án  ̂Una platafunna y parte del foso separan del Táiiie-

:s.

1..Í
:tab g  
nía 5 ' 
fiañal
E lfr^
- e l <

ba)*^
; IlCC*;

la fortaleza. A los dos estreñios déla plataforma bay 
I* pasadizos que conducen ú T o w e r - Ih l l ,  y no lejos 
|í*li, un sitio destinado á probar Jos fusiles. E l foso es 
"̂ ‘0 y qirofuiulü, y circunda todo el fuerte. La gran mu- 
^  de la torre lia sido tan de continuo reqiaraJa con 
^ lo s , que qiodria ponerse en duda si alguna de sus par- 
^.^sceplo las torrecillas, lia sido en algún tiempo cons- 
^díi de pieiira- De distancia cu distaucia se ven caño- 

^  I  ¡Domados en tod.a la longitud de las trineberas, y que 
D y ^  JpDan todas las avenidas de Ja torre. E l foso Se baila 
 ̂?*tÍ^ w? descuidado y cuasi seco. E ii el iiiteiior de las mu- 
‘’í - t  Uay muchas casas particulares, lo'que es un abuso 

n«^ 'c ' '*  fortaleza de su clase. S i llegase á atacarse la tor- 
írt*̂  piezas de grueso calibre, apenas podría resistir un

j. Al sur de j.i torre li-ay una bóveda que llaman the 
‘f  C ale  ( la  puerta de los traidores) y es por la 

^  Donduciau al rio los’ reos de estado. Sobre ella está 
áí* í¡^®*'‘Dcría y lu bomba que surte de agua ú todo el cas-

’ 1̂  de T rarlor 's G uie está iJic B lootly T o w er  Ha
1̂  ® *üsaiigrentada), donde se cree que fueron sofocados 

Ds pi-j'ijcipes hijos de Eduardo JV , de orden de su tío 
’No,

l^Al ángulo Sud-este de la plaza , se hallan las habito 
de los rey es; porque l.i torre ha sido palacio real 

i) |̂**Pacio de cerca de 5 0 0  años, y no dejó do serlo has- 
j  advenimiento ni trono de la reina Isabel.

* priocipales edificios que se hallan en el interiof 
úiuraüas son; la iglesia , la toiro blanca, las ofici­

nas de artillería, la antigua casa de moneda , las oficina* 
de archivos, sala de joyas, el edificio de la armería , el 
grande almacén en el cual se halla el arsenal chico, la Ion- 
re del león donde está U caza de fieras, y  la torre de 
Beauchamp.

La iglesia que se titula Sí. J'eter in vincnla solo es m - 
tnhle por que encierra los cuerpos sin cabeza de una in­
finidad de personages célebres que fueron decapitado* 
ea la torre ó en la colina inmediata. Entre aquellos ilu^ 
tres su"Ctos podremos citar a I'ishcr , obispo de Roches- 
te r, decapitado cu 1 535 ; Hallen, Lord Rochford en 
1536 - A na líoleyn ó HulleB en 1 5 3 6 ; Tomás Cromwel 
favorito de Enrique VIH en 1 3 4 0 ; Catalina _Iío\vaid en 
1 5 4 1 ; SeyiTíOur, duque de Soinerset ea 15 >2; Dudley, 
duque de l'lorlliumberland , en 1 5 5 3 , y Scott duque d« 
Moiitinoutli en 1GS5.

T he JP'hite T o w er  (la torre blanca) ,  es un gr.in edi­
ficio cuadrado y bastante irregular, que fue construido en 
tU70 por Grandulfo, obispo de Kochester. Sus paredes 
tienen once pies de grueso; la escalera es circular. Tmfo 
el edificio se compone de tres cuerpos elevailos por b a jj 
de los cuales hay bóvedas muy cómodas. Le cubre una 
plataforma forrada de plomo, desde la cual se disfruta un 
punto de vista de bastante estension. E n  el primer cues- 
po bay dos hermosas salas una de las cuales es el arsenal, 
de marina, y está lleno de fusiles y otros armas.

En el mismo edificio esto también el arsen a l de loe 
voluntarios que podría armar treinta mil liouiLres.

Lo que llaman IVhite T ow er  comprende asimismo la 
antigua capilla de St. John  que era generalmente de lo* 
reyes de Inglatirra: es de arquitectura sajona, y  se la 
considera como un edificio perfecto en su genero. Su  for­
ma es obloug.a y circular en el estremo que dá al Este; llo- 
ne á cada lado cinco columnas redondas y muy b.ajas, su­
peradas por capiteles cu.adrados adornados de curiosas ea- 
culturas, y sobre cada una de dichas colanillas hay ima cruz. 
Esta capilla forma cu el dia parte del Ikcord -O /ice  (ofi­
cina de archivos), y osla llemi de pergaminos. zVi Sin-da 
este edificio está the ModcUing lioom  (la  sala de los píta­
nos), cu la que hay planos nniy furiosos de Gibraltar y 
otras plazas fuertes, pero ol público no puede entrar en 
ella. Todos los archivos desde el reinado dtd rey Juan has­
ta el principio de el de Ricardo U I. están depositados en 
5 6  almarios en esta oficina.

J c w c l o f f .e e  (la cámara de las joyas) es una sala ob»- 
cara , y cuyas paredes de piedra son muy fiicrtcs; allí e» 
domlc se guarda la corona real «pie enriquecida con piedra* 
preciosas de todas clases, fue fundida bajo un nuevo nioda- 
lü para la coronación de Jorge IV  en 1 8 2 1 ; allí se con­
servan igualmente todas las demás insigni.as de la dignidad 
real que sirven el dia de 1.a coronación de los royes de Iiv- 
glateira, tales como el globo, ol cetro y la cruz de oro, 
el cetro de la paloma, el bastón de San Eduardo, el sala­
re de ceremonia, la curiana ó  espada de elocueiici.a, las es­
puelas, los bracetes, c! águila y la cuchara de oro. 'lambien 
se iiiaiiifiestan ti ios curiosos bis pilas baptismales que sok 
sirven para los niños de sangre real, la corona de ceremouiii 
que lleva el rey cuando asiste al parlamento, y una con­
siderable porción de vajilla antigua.

Kl 1/orse A rm oury  es un edificio de ladrillo de sencilla 
forma. La sala principal esta llena de ai maduras completa* 
de todas clases, pero las mas notables son las de los reyes 
de Inglaterra que están colocadas en términos que ios repre­
sentan á caballo y  armados de pies a cabeza. Están forma­
dos por su orden, y 1» línea empieza por Giiillcrniu cJ con­
quistador, y coincluye por Jorge II. Hay también en ella 
varios cascos y corazas tomados eii la batall.v de \\ atc^  
loo, una figura muy cómica del bufón de Enrique M U  
■Wlll Somers ; una completa armadura indiana formada ik  
alambras, y  Ja armadura de Juan deG aunt, duque de 
T.aiicaster.

The G rand Storehouse os un hermoso edificio, tiene
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unos 3-15 pies do largo por 60  de ancho, y  su material es 
piedra j  ladrillo.

El piso alto lo ocupa cl arsen a l chico  que contiene 
armas para cerca tle 200 ,000  hombres, todas en el estado 
mas perfecto. Esta'n colocadas con mucho arte, y forman 
T a ñ o s  dibujos, tales como el sol, las armas reales, la ca- 
heaa de Medusa etc. U.iy también doce pavellones malte- 
ses, y un curioso cañón que tomaron en Malta los ingleses: 
el escudo y la carabina del conde de M ar; la espada que 
Jleraba delante cl pretendiente cuando fué proclamado rey 
de Escocia; el hacha del montañés con la que cl coronel 
Gardiíor fué muerto en Prestonpans y otra multitud de 
curiosidades de esta clase.

Jvu las salas del piso bajo donde antes estaba la arti­

llería real, hay v.aVias piezas de artillería muy curios 
una imnen.sa porción de cañones de fusil colocados ei) 
jas unas sobre otras.

La parte llamada The S;janUh A rm oury  (cl arsenal» 
pañol) esta llena de los trofeos g.anados á la España, di ¡ 
inas, corbatas, lanzas, dardos, picas, abordage e tc .: I’’ 
bien se iiianifiesla entre otras curiosidades cl hacia í 
cortó la c.abezü d eA in R olena, nsi como la del conde 
Essexi un cañón de madera dei que se sirvió Enrique VI 
eii el sitio de Bolonia; diez piezas de arliller/:i reg.iladsl 
Carlos II siendo niño , y el gran bastón de Enrique \ol 
con el que dicen se paseaba por las calles de Londres pm 
Tcr si los oficiales de polícia cumplían con su deber

. . .  . .

----- . -  :.-r- •■•••'Z.- •

, .

1 .A  T e s . n E  » 5  L e r r s s f i s s .

1.» to rre  de Be.wchamp  es celebre por los ilustres pri- 
sioneros que estuvieron encerrados en sus muros; de este 
•iiiniero fueron ia desventurada A na iiolena  y la csceíen- 
te , la hermosa Ladv Juana Grey.

I.s torre d e l L eón  recibe esto nombre por las fieras 
que cncierr.a. Está situada ri la derecha de la puerta in- 
lerior de In torre: ci míinero de animales que en cl día 
eontieiie es pnco considerable.

Para ver las curiosidades da la forre se pago; por la 
casa de horas un seheUing ( cinco reales) ;  por el arsenal 
español y lodos los dem.is arsenales 2 sheliiies, por l.i cá­
mara do las joyas 2 shelinoi. Después de liiibor visitado la 
torre y pagado ¡as sumas ¡mlicodas tiene cada uno que ius- 
cribil* 5(1 uouibre y  ¿cuas i1e su resíileucia, y por esto se

pag» otro sheliiig; y ademas hay qne dar al «nia 
gratificación de uno, dos, ó mas siielines según al 
ro de personas que concurran.

MAnnin:
IM faEN TA  oa D. T.  JURDAJ», inr»® ,.

i!'«3S

'»>dn

Se syeribo á rete prriocti.u en |n Ulr eria t  alirecen «¡i- I*', 
prüj.io lid «Uilor, I'ncrla <lel S o l. ;i,-,ru de I j  ii . n '  .
ep Ijs  iiiüvim-ia, en t.„|„s la , Adimi,i,traeioiie, ,1,' u e  », > 
e;uu de U u .jo i  . ,;.,e  « . en [a librería de k  ,,nda d„ CauiÜ-

ca,
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